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En 1944 Ortega impartió en
Lisboa el curso La razón histó-
rica homónimo de otro ex-

puesto en Buenos Aires en 1940. Este
libro recoge dicho curso traducido al
portugués junto con un estudio intro-
ductorio. Pero Margarida Almeida deja
claro que este ejercicio no debiera res-
tringirse a este texto, sino que habría
de estar integrado en un futuro proyec-
to de traducción al portugués de toda la
Obra completa de Ortega. En ese sentido

el estudio introductorio es una mirada a
la estancia portuguesa de Ortega desde
una perspectiva más amplia.

La autora nos ayuda a entender las
peculiaridades de un curso impartido
por un intelectual extranjero en el 
Portugal de mediados de siglo XX. Los
esfuerzos –señalados en nota a pie de
página– de los profesores Oliveira 
Guimarães, director de la Facultad de
Letras de la Universidad de Lisboa y
Vitorino Nemesio, profesor de Litera-
tura Española en dicha Facultad, por
integrar a Ortega en la vida académica
y cultural del país no necesariamente
dieron los frutos previstos. Pero mues-
tran un ambiente de acogida que tuvo
repercusiones importantes en la vida
del pensador español.

Ortega llegó a Portugal con escaso
conocimiento de ese país. Su anterior vi-
sita databa de su estancia en el Algarve
en 1939, donde permaneció tres meses
recuperándose de una infección que ca-
si lo conduce a la muerte. Esta primera
experiencia portuguesa fue paliativa y
sin apenas contacto con la vida citadina
lusitana. De alguna manera este segun-
do asiento de Ortega en Portugal –se-
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gún Almeida– aunque estuvo marcado
por la nostalgia y las duras condiciones
del exilio fue distinto a otros periodos.
Ortega llega a Lisboa el 21 de marzo de
1942 después de un mes de viaje marí-
timo desde Buenos Aires. La recepción
del director de la Secretaría de Propa-
ganda Nacional portuguesa, la idea de
una posible edición lusitana de la Revis-
ta de Occidente y su posible incorpora-
ción a la vida académica del país
presagiaban una estancia productiva.
Sumaban a esas condiciones la cercanía
con su país, la neutralidad portuguesa
en una Europa en guerra y el Pacto
Ibérico de no agresión entre España y
Portugal. La investigadora describe en
su trabajo el círculo social del filósofo
madrileño y su aproximación a una ciu-
dad sosegada y disímil con sus expecta-
tivas. El pequeño grupo de amigos que
se reunía con el filósofo en el Café A Ca-
ravela en la Lisboa baja es retratado por
la autora en sendas notas a pie de pági-
na. Son los cercanos a Ortega el militar
Luis de Câmara Pina, su esposa Marta
de Lima Mayer, el poeta Carlos Queirós
y Pedro de Moura e Sá. Las reflexiones
de este último sobre la circunstancia 
lisboeta de Ortega en el libro Vida e lite-
ratura (1965) arrojan datos fundamen-
tales sobre la situación afectiva del
filósofo. Quizás, en esta etapa, y según
Moura, la generosidad de Ortega era
patente en un grupo en donde su for-
mación intelectual destacaba enorme-
mente. En sus tertulias Ortega era
expresivo, curioso y sincero. Una ima-
gen diferente con respecto a la visión
de otras épocas en la vida del filósofo
madrileño. Pareciera que las reunio-
nes en la casa biblioteca de Fernando 

Martins fueron una especie de cura
después de los difíciles años que Ortega
había pasado lejos de la península.
Prueba de esta recuperación son los
textos que Ortega escribe en Lisboa y
que Margarida Almeida comenta. Los
prólogos para Veinte años de caza mayor
(1942) y Aventuras del Capitán Alonso de
Contreras (1943) son muestra de una
aproximación sugerente a temas pre-
sentes en su filosofía con una gran car-
ga dramática y metafórica. También en
1943 escribe un estudio sobre Veláz-
quez en que ante la falta de referencias
bibliográficas se centra en textos “fun-
damentales” a los que añade una mayor
concentración gracias a la tranquilidad
que Lisboa le permitía. En esa situa-
ción llega la invitación para impartir un
curso en la Universidad de Lisboa.

El curso que presenta la editora fue
pensando originalmente en diez leccio-
nes. Por razones de salud terminó dic-
tándose en la mitad aunque se añade
una sexta lección no pronunciada. 
Ortega suspendió el contrato en 1945 y
el curso no se reanudó. La primera de
las sesiones se expuso el 20 de noviem-
bre de 1944 en la Facultad de Letras y
la asistencia superó enormemente a los
inscritos por lo que a partir de la terce-
ra lección se impartieron en un espacio
más amplio, en la sala Algarve de la 
Sociedade de Geografia. Almeida describe
y resume estas primeras lecciones, no
solo desde el punto de vista temático,
sino como un hito del pensamiento or-
teguiano en donde coincide con la opi-
nión del profesor José Lasaga que
destaca la profundidad de estos traba-
jos. En este curso se desarrolla una idea
de la filosofía que se supera a sí misma
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de pensador en pensador y que condu-
ce a etapas insospechadas en la historia
del pensamiento.

Quizás el intento de la profesora
Almeida en este trabajo no se restrinja
a un reconocimiento y detalle de las
condiciones en que se concretó e im-
partió La razón histórica [Curso de 1944],
sino a demostrar que los trabajos ex-
puestos fueron un punto de inflexión
en cuanto a las teorizaciones orteguia-
nas sobre el concepto de filosofía.

Ellas contribuyeron al desarrollo de la
última etapa creativa de Ortega y co-
rresponden a un momento gestado en
Portugal. De alguna manera la estan-
cia lisboeta de Ortega trasciende hasta
su muerte, no solo porque en aquella
ciudad siguió estando su residencia
oficial, sino porque allí Ortega encon-
tró una tranquilidad anímica y filosófi-
ca. Y ello fue un gran aporte para la
última década de su vida.
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E l tiempo como sustancia de la for-
ma es producto de la tesis doc-
toral del autor según se señala

en la nota al pie de la página 16. El lec-
tor no debe perder esto de vista ya que
el autor crea un trabajo exploratorio
que no logra despegarse de la estructu-
ra previa del ejercicio académico, don-
de juega no tanto con el concepto
“tiempo” y su conexión con el Museo
de Arte Romano de Mérida, sino más
bien con la correlación entre el pensa-
miento filosófico universal y la literali-
dad constructiva arquitectónica. El
“tiempo” y el Museo de Arte Romano
de Mérida actúan en este libro como
elementos conductores y simplificado-

res desde los que ensayar y testear esas
conexiones.

Arturo Tomillo, consciente de lo
ambicioso de volver a unir dos campos
del conocimiento que se han ido distan-
ciando entre sí en los últimos siglos
–“una concepción trivializada del tiem-
po moderno” (p. 21)–, se deleita en
gran parte de esta obra amalgamando
una ontología personal con la que ha
intentado validar su hipótesis. Con este
fin no duda en conectar el pensamiento
y elementos propios de la filosofía, la fí-
sica, la lingüística, el arte y la arquitec-
tura para crear, de forma consciente,
interesantes contrastes y paradojas.

La idea de que este ensayo es un la-
boratorio queda patente en la presenta-
ción de Miguel Martínez Garrido
cuando lo define como “laboratorio de
teoría y crítica arquitectónica contem-
poráneas” (p. 17), aunque queda mejor
plasmado en el revelador prólogo de
Rafael Moneo al decir: “Me alegra ver,
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